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PORTADA 

La arquitectura funcional triunfa sobre el signo rumboso y nostálgico 
de la «belle époque». En este ensamblaje del pasado y el presente en­
cuentra La Unión la apetecida fórmula que completa y no destruye, 
salvando así el riesgo de una bella pero inútil petrificación sentimental. 



LA HISTORIA 

, 

' 

Cabezo «Rajao" -Pozo Babelo de Polibio-. Su plata produjo a 
Roma, sólo por impuestos, hasta 20.000 dracmas al día. 



MINERA Y "CANT AORA" 

La. Unión es antes que nada una ciudad distinta, insólita. 
Una imvronta sin9ular marca la he.chura. de su historia y la dis­
tin9ue del resto de los :meblos esvañoles. Cuando un día Ernesto 
Giménez Caballero visita La Unión ha de encontrarla "fuera 
del orden aeneral de los vueblos de España". José María Pemán 
es~ibirá más tarde sobre un estilo "Oeste" dejando "su sello 
y su ritmo en estas tierras murcianas de La Unión" . "Esqueleto 
de Far-West" llamó a La Unión César González-Ruario. 

Minera y "cantaora'', como un slogan proclama, situada La 
Unión a m itad de la sierra que ata Ca,,rtaaena a Cabo de Palos 
-:>aleta de oI;res, malvas, sienas-, sobre la piel de la ciudad 
vued'e crecer en todo instante la aventura que pone a punto de 
fábula cualquier acontecimiento. 

Asomars,e a la historia de la c:iudad es salir al encuentro in­
med;iato de dos etapas distantes, total·mente diferenciadas. La 
primera, inmersa en la EdCLd Anti.'.]ua, va íntimamente ensam­
blada a la historia de Carta.gena, pues tierra cartagenera resul­
taba ser entonces el suelo a cuyo lomo hoy se levanta La Unión. 
La seaundp,, ya en el XIX, segre9ada La Unión del término mu-



nicipal de Cartaa.ena, pecha .con un tiempo de delirio y desde 
luego con una .catadura singular, "sui géneris", que otorgará in­
mediatamente a la qiudad el apetecible título: "Nueva Cali­
fornia". 

POR EL MITO A LA VERDAD 

Vaz¡_amos. por partes: abriendo el primer período de su his­
toria, pesa la leuenda del incendio de Z.Os montes de Cartaaena, 
tan pavoroso y vorqz que "hasta la tierra ardió", ponien'do al 
descubierto "arroyos de plata". 

Se suceden los hedios de r.elumbrón: presencia de las naves 
de Salomón -fray Leandro Soler así lo quiere-, cargando la 
plata que irá a enriquecer su templo. A níbal, "amable y amado 
de todos", c.ose.chando hasta 300 libras 'de plata diarias con des­
tino a sus devaneos bélicos. Páginas de Polibio, con 40.000 hom­
bres ocupados por .Rom_a en el laboreo minero, del que sólo por 
impuestos lLegó a percibir el Estado tm benefiqio diario de 
20.000 dracmas ... 

Después, el salto al XIX. Con la promulgación por Fernando 
VII de la ley de protec_ción minera, aparec.en los primeros "par­
tidarios" -av.entureros de la mina-, que, al amnr 'de la plata 
forman "partida". En 1842, el primer horno castellano ensaya 
el beneficio de las escorias romanas. En 1851 se trabaja en 210 
minas que sostienen 45 fundi.c.io~es. En 1913 las exportacio­
nes que se hac.en por Cartagena arroj(Ln exaJ;tamente 531.211 to­
neladas de mineral. 

Fiebre de la plata. Inmigración de los grupos mineros an­
daluc.es con sus familias. En su "Suite flamenca", Arturo Pavón 
traza la viñeta musical del paso de las caravanas "por los ca­
minos polvorientos y altas serranías". Fernández de la Torre en-

menta así la pintoress;_a estampa: "El.desaliento se ap_odera mu­
c.has ve.ces de los emigrantes. ¿Retroceder? ¿Volver. a la mina 
arida,luza, al hambre y a la miseria? El hombre se detiene se 
sienta al borde del camino y seca el sudor de su rostro ... ". ' 

Crec.en los poblados mineros: Herrerías, Portmán -el "Por­
tus. Magnus" de los romanos- el Garbanzal y Roche solicitan su 
sea.rnaación del término muni.cipal de Cartaaena,. Se a11cede a la 
petición. En el Ayuntamiento de La Unión se conserva el do­
cumento en que se señala el Garb.anzal como cabeza del nuevo 
municipio. Firma y rubric.a P. de Victoria y Aumada. Corre el 
día d.e San Silvestre de 1859. La primera sesión del nuevo 
Ayuntamiento se .celeb.ra al 'día si9uiente bajo la presidencia del 
alcalde don A nton~o Sáez. 

LAS VIEJAS RENCILLAS 

No se ,hac.en espera,r los problemas plantea.dos por supuest~s 
su~remacias: los del Garbanzal, tendiendo a conservar la ccpi­
taltdad del municipio; los de .Herrerías, insistiendo en una re­
conc.entración de la vida municipo,l en su demarc.ación. 

Tan !Jraves los rene.ores y ren.Qillas, que ha de interesarse de 
Prim lq. pronta interven.Qión en una pac.ífi.ca solución que llegue 
'1 borrar, de una vez para, siempre, las espinosas diferencias. 
Prim envía a Milán 'de Booh a Herrerías. Milán de Boah ~on­
voca una reunión, a .celebrar en la llamada Fábrica de los More­
nos, a las. más relevr;mtes personalidades. de ambas demarcacio­
nes. En la misma, Milán de Boch propone, por borrar definit~a­
mente tocfo si9no de rivalidad, la fusión de Herrerías y el Gar­
banzal en una única villa, simbólic.amente bautizada con el 
nombre de La Unión, más tarde .Qiudad por real 'de~eto del 6 
de febrero de 1887. Su emblema heráldic.o, pico, pala y lámpara 



minera y, sobre c:resta de montaña minera, u:n vuelo trajinero 
de abejas. 

FOLKLORE 

Herrerías, el Garbanz.al. La Unión. Sus nombres entrarán en 
seguida en el reino de la copla: 

Y luego: 

He nacío en el Garbanzal, 
trabajo en las Herrerías ... 

Caminito de La Unión, 
un arriero cantaba ... 

Presencia del cante. Junto a él, otra modalid<;Ld entrañ1ble 
del folklore 'de la tierra: el trovo, en la línea de las jotas de 
vicadillo y los pa.yadores argenti.nos. José María Marín poseyó 
sus llaves de oro: 

Cuando este Marín se ac.abe, 
cuando este Marí'Y!- se muera, 
el mundo ent.ero lo sabe: 
que de la ciencia trovera 
Marín se llev{L la llave. 

Marín, que había nacido ·en La Palma, trabajó en las minas 
d.e Piñero, segú:n consta en la letra de uno de sus tro:Jos con­
servados: 

-¿Dónde trabajas, Marín? 
-En las minas de Piñero. 
- ¿Tú tro. bajas mucho allí? 
-Yo trabajo lo que quiero 
porque nadie manda en mí. 



Del pasado esplendor urbano de la ciudad cabe destacar la pompa 
arquitectónica de la Plaza del Mercado, construida en 1907 

Así, pa3_aro libre, ind.ómito e .inadaptado, Marín . paseó por 
minas y tabernas, por c,aseríos. que huelen a aceituna . "partía" 
y a pan moreno, el tesoro de su arte popular, .Gompartido en fa­
mas. y memorias, con . Castilio, el otro ~oloso de la minería, con 
"el Minero", con Gregario Madrid, con Ambrosio Martínez ... 

"COMO GUITARRA SIN CUERDAS ... " 

A La Unión le sur!]ió, de pronto -la otra cara de la mone­
da-, el sino ~ramático, la aventura con la mu~rte que acabara 
por iJJ,troducir a La Unión, como a Yecla1 su hermana, en la li­
teratura. 

A la mujer del minero 
se le puede llamar viuda. 
¡Qué amargo gana el dinero 
quien se pasa el día entero 
abriendo su sepultura! 

Otra copla afirm~ba: 

Como guitarra sin cuerdas 
se v a quedando La Unión: 
unos que m e.ta la sierra, 
otros que se lleva Dios. 

Ven.Giendo sin em'Ja':"!JO, sobre la muerte, sobre la austera 
vertiente laboral, sob.renad.a .el otro costado brillante y jaranero 
de la "Nueva California": el café cantan~e, el "partidario" enri­
quec:ido, la cupletista, los billetes de Banco quem 1dos por en­
c;ender un buen habano, el :>alac.ete dise:iadp por Eiffel, las pro­
Gesiones de Semana Sa:rita .. . Al fin, la .con.cesión que otorga a La 
Unión el título de "mc':)or consumidora nacional de coñac por 
habitante". 



: 

El zarpazo d,e la .c:ri~is lueao, i:riesperadamente. Porque la cara 
rJ.el auae minero tuvo su e_nvés d'e trágica d,esventura. Andrés 
Ceaarra Salced.o, el gran es.critor unionense, apunta en s~ libro 
"La Unión, ciudad minera" las .ca.usas, unas permanentes y otras 
accidentales, de la decadencia unionense~. gravámenes que S>obre 
la industria minera pesaban, problemas de arriendos y suba­
rriendos, depre.ciación de los minerales, mezquindad en los pro-

. cedimientos de explotación, .carencia de industrias comrilemeri­
ta.rias y derivadas ... Antes, Andrés ha d,ejado sus hermosas pro­
sas que cantan su paisaje. Desde su sillón de paralítico traza el 
br·ochazo exaltador de -fo riqueza minera de su tierra: "He aquí 
Las bellísimas ¡>_ied.ta:s. de sulfuro de hierro con sus lentejuelas 
que pa.recen de oro puro, los óxidos ferrosos y férricos con sus 
varia'das colora.c:iones, los verdosos cristales GÚpricos, las rojizas 
c.ala.minas, las tierras est.aaníferas, las azuladas. blendas, la ace­
rada aalena de plomo y plata ... ". Y en seauida, la acongojada 
protesta: "¿Cómo se compagina un pueblo en ruinas cimentado 
sobre una tierra que tales riquezas guarda?". 

LA DIASPORA 

Una .copla, acaso la ms tráai.ca del .ccin.c:ion.ero unionense, se 
prende un día al labio del minero: 

Viert.e sangre el corazón, · 
viendo con vergüenza y pena 
mendigar en Cartagena 
los mineros de La Unión. 

La diáspora, al fin. El éxod.o hacia tierras menos inmiseri­
cordes. Son los '<#as en que La Un,ión ~omienza a ser ciudad 
fant asma con casas d,errib.adas par.a malvender sus materiales, 
~'.m sus jardines municipales aanados por la yedrci y el polvo, 
con aceras desmoronadas, bordeadas de hierba ; con faroles de 
r . j '.'ldas tu:ipas, apagados ... 

El largo, desolador paréntesis habrá de enlazar, luego, a 
r>artir 'de 1942, en que el estaño .vuelve a adquirir nueva d.eman­
da, un nuevo período de esplendor en que el tra.tamiento del 
mineral por el sistema, de flota.c:ión diferencial lleaa,rá a la obten­
ción total del .contenido met.áli.co utilizable, y en el que, contra 
el negro recuerdo de los viejos pro.cedimieJitos de trabajo, con 
el riesao mortal a.ce.cha.ndo en pozos y aalerías, se levanta un 
sorprend.ente .cambw de es.cenografía laboral, con asI;.ensores 
eléctri.cos, lámparas 'de pila seca, señales de seguridad y -más 
t a..rde.- aparatos. a,daptad.ores para ser ·utiliz.ad.os. como inyec.ción 
para evitar el polvo, tantas ve.ces mortal -silicosis-' de las per­
foraciones. 

TIEMPO DE ESPERANZA 

Hoy La Unió.n, se asoma alearemente a su present.e. ¡Qué vo­
luntad de milagro la de sus hombres para que La Unión vuelva 
a ser, al fin, algo más que un hermoso reI;.uerdo literario y sen­
timental! Cabe, a la sombra de la nostal!Jia, el nuevo trazo ur­
b:mo, el árbol recién estrenado, la fuente, el aula, el parque, el 
hormigón ... Andar y ver . .Vivi endas funcionales vencen en com­
pet.en~ia con la vieja pompa del "art nouveau". Las torres de 
cemento empiezan a gano.rle en estru.ctura a las de las iglesias. 
En la del Rosario, sonríe y vela la Virgen de este nombre, mo­
r.ena celestial, Señora y Reina de La U.nión. Junto a Ella, al pie 
del Cristo de los Mineros, arde simbólicamente la "lámpara mi­
nera" -máximo trofeo 'del Festival Nacional del Cante de las 
Minas-, ofrecida a la imagen como exvot o. 

Soy minero temerario 
y con orgullo sincero 
llevo al pecho un relicario 
con la Virgen del Rosario 
y el Cristo de los Mineros. 



Deciamos: alcanzando el perfil de la nueva ciudad, diríase 
que la prof.ecia del viej_o trov.ero ha llegad.o a ~jstalizar en una 
realidad viva y jubilosa: 

Ya trabajarán las minas 
y tendrá pan el ~inero ; 
aquí no hallará el _viajero 
solamente gol~ndrinas. 

Vale la pena ir aanándole terreno al pasado, por muy des­
lumbrad.ar que lleoue a resultar, para ~osec.har esie pequeño 
presente 'd.e un tiempo d.uro, exigente, terrible.mente exigente, 
pero hermoso e iluminado c.omo un amanecer. Tiempo de espe­
ranza. 



EL CANTE 

~-

«Cantera Emilia» -explotación a cielo abierto-. Un . nombre 'de 
mujer bautiza a una de las más bellas perspectivas del paisaje unionense. 



ESO SOLO IMPORTA 

¿Y qué importa que el minero cante "hoy o deje de cantar, 
que el ojo miope y malintencionado no sepa distinguir la quin­
calLa b.arata de la verdad d_el ginte, que los soles elé~rif;.os de 
un escenario o las estrías de un "long-play" desnuderi de sus 
siete velos a la copla que un día rtaciera, sólo para ser cantada 
c;omo misterio 'de d.olor en la soledad. de la mina o en la intimi­
dad d.e la taberna, c.ompartida con el amigo del alma y el vino 
~k~? . 

Importa contar con el tesoro que los hombres de La Unión 
le9aron a su ciudad, importa que la _copla esté en pie, crepitan­
te como una d.ramática llama .c.olorada, viva como un pequeño 
animal en celo. Eso sólo importa. 

A La Unión, esquina minera por la que Murcia maneja la 
gracia de ofrecer al mundo uno de los más hermosos cantes in­
ventados por los homb_res del pueblo, no le quedaba más opción 
('.Ue decirle a la c;opla "uste'd descanse en paz" O G:J.'1Trarle Gl 
cante las solapas para que no se fuera que sí que se iba. ¡Vaya 
QUe si se iba! Porr:_ue día hubo, no ex.c.esivamente lejano, en que 
en La Unión .c.ada :yuitarra, sellada su boc.a por el polvo o la tela-



raña, m~ntenía una de.c:isiva, inten.c:ión de ataúd. Los C'.lbales que 
se llevaban a la boca el tercio de una "minera", una "taranta" o 
una "c:a,rta.aenera" mismamente oomo si se tratara de un fruto 
en sazón, habían remitido la afi{;ión al oropel y la charanga, al 
flamenquismo 'de se:;unda mano con faralaes de percal y fun­
ciones de tarde y noche. 

¿Dónde las famas m cyores con que un día se coronara La 
Unión? Vaya uste'd a sa.ber. Lo derto era que a Murcia se le ha­
bía escapado una importante faI:.eta de su folklore, hermana le­
gítima de las parrandas, de las campanas de auroras, de los au­
tos de Reyes Ma[;os ... Por eso es de s.uponer que c.uando Esteban 
Bernal, akalde de La Unión por a.quel entonces, firm :5 la pri­
mera ~onvoQatoria de los festivales del cante de las m inas, in­
tuyera que, a la v.ez que salvaba el cante, e.ntroncaba a La Unión 
con sus más nobles y lúcidas .claves. 

Llevadme a La Unión volando, 
daos pTisa~ ·tartaneros ... 

Versos que Marqueríe escribió para convocar al oído a la re­
surre~ción de la .copla. A salvo, el .cante, de nuevo llaga viva, 
pájaro en vuelo de muchos cielos, puesto de pie en La Unión 
sobre un tablado donde el neaocio es derrotado por el rito y en 
el que hoy la ciudad murcia,na sigue enseñando al mundo que, 
sobr·e muchos falsos relumbrones a los qu~ el hombre actual s ~ 
siente ata'd.o, una .copla bien cantada vale todc el oro del Perú 
y que .no es bueno traaarse lo que al corazón l.e pasa por deniro. 
¡Ay, si a todos nos fuera dada, como al "cantaor", la merced de 
echar fuera el oscuro doZ.Or nuestro de cada día, enredado en los 
versos de una copla! 

Bueno resultará, de c.ualauier suerte, a_cercarse cada agosto 
al pozo d,onde el cante continúa ofreciendo su agua samaritana, 
herencia, d.e unos hombres c.uya manera de e_ntender la vida hizo 



Templo del Rosario. En su interior - tres naves, crucero, girola y 

dieciséis capillas- vela la Patrona de la ciudad, Nuestra Señora del 
Rosario, " la bien cantada en coplas». 

posible el lema que, de algún modo, desde Roma, ·que de esta 
tierra tanto se llevó dej_ándonos. tan poco, hasw nuestros_ días, 
ha venido sellando el estilo de la Giud.ad que el cante de las 
minas toma por cuna: ·".cambiar todo por nada", que en el fonda, 
si bien se mira, no deja de . .constituir ,.una rumbosa fórmula de 
poseerlo todo. 

CANTE DE LAS MINAS 

Nace el cante de las mincts como auténtica nec.esidad bioló­
gica, mitad provocada por el" ''reencuentro del hombre co.n el 
c,osmos, con lá raíz nutriciq. de la Herra, en las profund.idades de 
los pozos'', mitad como "desahogo obligado por las circunstan­
cias y motivac;iones de una opresión -esc.ribe J.osé Blas Vega-:---; 
de una i.njusti.cia, de una dubitación ·soc.ial: la explota~ón del 
hombre por el hombre ... ". 

En su "Geoo.rafía del cante jondo", Domingo Manfredi"Cano 
nos. cuenta: "El miner.o clási.c.o, viviendo siempre en el fondo 
de los pozos, ajeno a si la lw: del d,ía llegaba o s,e iba, inmerso 
de continuo en una os.curidad absoluta, dura como la piedra pa­
ra dejarse romper por l.os faroles de petróleo o de carburo, no 
vodía c.rear un .cante ale!]re, festivo y ja.carandoso, como las ca­
leseras, por ej_emplo, c.readas pqr los mayorales de las diligen­
c.ias, o las triUeras, por l.os labriegos que corrí_an sobre las eras 
en sus trillos ... La caña, el polo y la serrana, cuando se vieron 
en el fondo de las mi.nas se convirtieron en tarantas y cartaae­
neras ... ". 

SACRA TRINIDAD DEL CANTE DE LAS MINAS 

Cristóbal Páez, en su pregón pronunciado en La Unión con 
motivo del IX Festival N®onal de! Cante de las Mim.s, afir-



mó: "Si España es diferente, también La Unión es diferente, 
porque a la hora 'de hacerse notar, h_a eludido la tentación de 
montar una farsa ... Ha s:.onstruído con materiales. sencillos, casi 
pobres. d:e solemnidad, la Capilla Sixtiria del cante jondo, el tem­
plo más auténtico y popular que jamás se había dedic,ado a la 
sa.cra trinidad de la minera, la tartana y la cartagenera". 

A~er.carse a La Unión en. los d:ías de su certameJt suvone la 
apasionada participación en un rito "jondo" en el que no hay 
sitio para el fraud:e o ~a mistifü:ac:ión. Puro el cante, pura la 
entrega del hombre que lo interpreta. Copla de la mina, inmar­
cesi.bl.e y fres.ca todavía, y siempre. Pasándola antes por el co­
razón, hasta sus labios la llevaron el Rojo el Al.paraatero, Con­
chita la Peñaranda, Chilares, Paco el Herrero, Ramón el Peluca, 
Enrique el de . los Yidales, PeclJ,i.IJ,ela, Juan el Albañil, el ·Paja-
1·ito, Emilia Benito ... Aquella era la época dorada de la copla, 
del café cantante f;Uyo tablado fue su trono: "El Tranvía"; "La 
Puñalá'', "El Trianón", "El Gato Negro" ... en Cartcaena. En La 
Unión, el de "José M.aría", el de "la Aurora", el 'de "las Bom:.. 
bas", el del "Rojo el Alpargatero" ... 

LA "MINERA" 

En un .co11~rs·o de letras para el .cante minero obtuvo pre­
mio la firmada por González Sola: 

La "minera" es oración, 
es dolor y es alegría ; 
hay que cantarla en La Unión, 
abriendo una galería. 

Cabal definición. En su "Cante fla,me.nco", su obra póstuma, 
Julián Pemartín es.cribe: "D.entro del grupo del cante de las 
minas, zas "mineras" representan el "cante" propio del munici-

pio murs:.iano de La U11iórt, y a.caso en sus formas -más antiguas 

y c.aracterísti.cas. D.eb.ieron aparecer a mediados del siglo XIX, 
derivados de los fa.nd,angos los:.ales". "La minera, como todos los 

cantes de la sierra, se . apoyaba y nutría, con el decir del trovo" 

(Pedro Pedreño). 

Manfredi Cano elia.e como "minera" más característica la que 

a con.tinuas:.ión se reseña, patrón de varias versioTJ,es posteriores: 

No se espante usted, señora, 
que es un miner·o quien canta. 

Con el "jumo" de las minas 

tiene ron~ la gargantª"· 

"Cante de hombres solos" calificó Chacón a la "minera". 
De boca de su padre, el Rojo el Alpargatero, verdadero pon­

tífice del cante de las minas, la aprendió don Antonio Grau, de 
d'ecisiva presencia en los festivales unionenses. 

"LA CARTA GENERA" 

"A final del siglo pasar:fo y principios del presente, empeza­
ron, a lleaar a lo que lueao ha sido el núc.leo minero de La Unión, 
una s.erie d,e hombres arriewados, con la reata de mujer e hijos, 
cegados por el emporio de la mi.na virae¡i ... ". Lo escribe el men­
cionado Ma,nfre'd.i Cano quien añade: "El poblado de La Unión 
ere.ció al amparo d,e las minas de plomo y hierro hasta que en 
1924 declinó su estrella ... Aquellos hombres vencidos, sentados 
en la sombra larga de la an.chura de una fosa, que les prestaba 
la soledad de las CJhimeneas que a.uare.cían nidos de pajarra.cos, 
había,n sido, en los tiempos h.eróiQOs de las minas, los c.read,ores 
de un cante fabuloso: la cartagenera". 



. °: .... · En la c.alle 'de Canales 
se me perdió mi $Ombrero. 
¡'Quién se lo vino a encontrar! 
El Rojo el Alpargatero 

· · y ·no mé · za quiere dar. · 

"En el . fondo de su dolorida queja lat.e una tenue luminosi-
' dad, una esperanzadora Qlaridad",-dice Andrade de Silva que si­
-túa a la '~cartagenera" entre la ~'mala,9ueña" y la "taranta". Su 
melo es "mucho más lineal y diatónico que la taranta -añade-, 
y por ello no pro'd.u~e tan exacerbada tü:antez expresiva". 

Sin a.bando.nar su marQhamo auténtiQamente minero, a la 
"Qartagenera" se le cuela el viento en libertad del campo con el 
hinojo y la pita, el vuelo de los molinos de ocho pañuelos, el 
tintineo de las re~as, la fres!:Ura del Qer~ano mar, tendido en el 
horizonte ... 

"LA TARANTA" 

"Cante largo, duro, áspero y viril, sin más influencias en sus 
génesis que las del jandanvo". (Andrade de Silva). En su "Mun-

· do y formas del .cante flamenco" RicardO'Molina y Antonio Mai­
reri,a afirman que es muy probable que las tarantas se .cantasen 
desde el si9lo XVIII ... Ahora bien, oria.in.ari.amente no fue un 
c:mte fLamenc;;o". Pemartín diferencia la taranta del taranta en 
que el "to<J.ue" de éste sigue una métrica music11l binaria, "en 
tanto que el de la taranta es··de compás ternario". " 

Letra de taranta . es~ogida por Malina y Mai.rena: 

Quiéreme que traigo capa ¿. 

y sombrero a lo lorquino, 



La Unión se asoma al mar por Portmán. Suavizando la austeridad 
del paisaje minero, los azules mediterráneos mantienen todavía, aunque 
bastante menguada, la vocación marinera del viejo Portus Magnus 
de Roma. 

camisa c.on cinco tapas, 
pantalón de paño fino 
y "botonaura" de plata. 

FESTIVAL NACIONAL DE!L CANTE DE LAS MINAS 

Sobre este abani~o de tres aires __,"minera", "~arta9enera·" y 
"taranta'.'-, el cante le levanta cada año a la ciudad, desde 1961, 
su mejor y más noble monumento: su Festival. Vaya aquí una 
brevísima síntesis de sus. -hasta hoy- once versiones. 

I. Terraza del Mod.erno, 13 de oc_tubre de 1961. Ganador: An­
tonio Piñana,, "canta,or." que merece más tarde el Premio Nacio­
nal de Flamenco, en su modalidad de E.nseñanza, otorgado por 
la Cáte'd.ra de Flamencología de Jerez. 

II. 11 de oc_tubre de 1962. A partir de esta feqha .el Festival 
encuentra su definitivo marco en los Jardines Mery, ubicados 
pre~sameu,te sobre el- solar d.e la c,alle de la Uva en que un día 
se levantara la casa de Emilia Benito Ganador: Enrique Orozco. 

III. 24 y 25 de agosto de 1963. El Festival va halLarido eco 
entre las a,randes fi!1.ura~ de la flamenqueria nac.ionªl: Fosforito, 
Jacinto Almadén -~olabori:i.ci.ón extraotdinaria en varios Fes­
tivales, 11,asta su muerte-, Canalejas del Puerto Real, etcétera. 
Entre los catorce- finalistas, Canale~as obtiene la "Lámpara" mi­
nera". 

IV. 22 y 23 de agosto de 1964. ·Ganador: Eleuterio Andreu, 
minero de La Unión. !. 

V. 21 y 22 de agosto de 1965. El Festival se "intelectudiza". 
Entre los asistentes, in.vitado de honor, Cam~lo José Cela. Angel 
Roca im.vrovisa en su luQha trovera con Pedro Cantares: 



Tus versos son regulares. 
Viendo un ave que no vuela, 
¿qué va a pensar de Cantares 
don Camilo José Cela? 

Ganador: Pencho Cros. 

VI. 19, 20, 21 y 22 de agosto 'de 1966. Inc.lusión del Festi­
val en el Plan Na,,eional de Festivales de España, del Ministerio 
de Informa~ió:n y Turismo. Por primera vez es interpretado el 
himno-marcha del Festival, titulado "Canta, minero" del unio­
nense Ramón PereHó y el maestro M.ontorio. Arturo Pavón es­
trena su ".Cantan los mineros", estampa musical perteneci,entz 
a la "Suite flamen.ca". G(Lnador: Antonio de Canillas. 

VII. 18, 19 y 20 de a9osto de 1967. Preside el Director Ge­
neral d,e foformaci.ón, señor Rob.les Piquer. Ganador: Juan Cas­
tro, "el Peti". 

VIII. 15, 16, 17 y 18 de agosto de 196'8. Pregón lit.erario: 
Salva'd.or Jiménez. Ga.wdor: Miguel Caparrós. En este año se 
celebra la primera sesión de los llamados "Cantes con cuchara" 
dirigidos por Manuel Adorna. Por estas sesiones de .Qante, "ejem­
v.lo que d,ebería ser puesto en prácri@ en todas las ciudades an­
daluzas" -"La Estafeta Literaria"-, La Un:ió.n obtiene más tar­
de el Premio Nac.ional de Enseñanza Flamenca. 

IX. 14, 15, 16 y 17 de agosto de 1969. Pregón literario: C1 is­
tóbal Páez. Ganador: Antonio Ferrer. 

X. 14, 15 y 16 de aa.osto de 1970. Gana'd.or: Antonio Rodrí­
guez, "Morenito de Levante". Una "gala" extraordina1·ia reúne 
a los primeros premios de las diez vers.iones del Festival. Por 
vez primera, en el templo de Nuestra Señora del Rosario, se 
celebra la primera "misa minera". El Festival obtiene el 
"Laurel de Murcia". 

XI. 13, 14 y 15 de agosto de 1971. Pregón lit"~rario: Jaime 
Ca.mpmany. Ganador: Juan Jiménez, "Ma.c:areno de"Cartagena" 

Hasta, aquí .el d.at~, el esquem(L exento de flecos y adjetivos. 
Po!:P. para lo que el Festival d.emanda, apenas nada para el es­
fuerzo de unos hombres que un día, entend.iendo que el prestigio 
de una .ciudad. no sólo radie.a en el tendido de una red de alum­
brado o en la condu.c:ción de las aguas resid.uales a las cloacas, 
supieron es.cu.char y a.terider la poz del cante minero, que es 
tanto como dec.ir la voz de La ,Unión. la resonanc.ia más lúcida 
y frcwante de su pT>ov.ia alm.a. Por razones de espacio, salta a la 
vista que aquí no cabe la $hiStoria del Festival. De cualquier mo­
do, su espíritu, su pesq, s'!:l aire acabarían es.capándose siempre 
del papel de los libros. ··Basta por ahora con que la copla siga 
en pie, .con que el cante de La U:nión busque y encuentre cada 
año, sus. ec.os en el corazón de España. El FestiwLl que un día 
hiciera posible la er1,treg(L generosa de Esteban Bernal encuen­
tra hoy en la ccpac.idad., voc.aGión y juventud de Antonio Sán­
.Qhez Pérez su mejor línea de !;.on,tinuidad, hac.iendo vigente, una 
vez más, ª"quellos versos de sazvador Jiménez: 

Arrímate, corazón; 
acércate, compañero, 
que está cantando La Unión 
en la voz de sus mineros. 

AGOSTO, 1972 





El Festival «jondo» convierte a La Unión, durante unos días al 
año, en médula y cogollo de una de las más entrañables facetas del 
folklore nacional: el cante de los mineros 
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